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causado la destruccion del ejército invasor, si el general Zaragoza contando con 
mayor número de fuerzas hubiera podido sacarlas de Puebla y perseguir al ene
migo; pero el ejército de Oriente estaba reducido á unos cuatro mil hombres ver
daderos héroes en el sufrimiento de todas las privaciones y en el desempeño de 
todo servicio. 

Pocos dias despues, una seccion del ejército mexicano encuentra á las chusmas 
de Márquez en Barranca Seca, y las hubiera destrozado si un batallon frances no 
se presentara en su auxilio. Despues, cuando el general Zaragoza llegó á sitiar 
á los franceses en Orizaba, un descuido del gefe que mandaba la posicion del Bor
rego evitó un nuevo triunfo para el ejército mexicano. La campaña bajo la di
reccion del general Zaragoza habia sido activa: los gefes franceses mismos esta
ban asombrados del valor y del sufrimiento de los soldados mexicanos; de los 
movimientos combinados por el general en gefe; pero Zaragoza cayó enfermo y 
el 8 de Setiembre pereció víctima de una fiebre tifoidea. Su muerte fué conside
rada como una desgracia pública; el modesto riflero de Nuevo Leon en 1855 y 
56; el valiente y constante general de la Reforma; el que á todos los altos pues
tos que habia desempeñado habia llevado su sencillez republicana, su rectitud 
inquebrantable, fué de~pues del triunfo del 5 de Mayo considerado como un hé
roe sobrehumano por el ejército y por casi todos los ciudadanos. Se le declaró be
nemérito de la patria en grado heróico; se trajeron sus restos á México para 
enterrarlos con desusada pompa; se le decretaron honores de capitan general, y 
la poesía reasumió su vida con los siguientes versos, que volaron impresos á mi
llares por aquellos dias. 

Mui·i6, pero invencible, y en la historia 
Ni hombre ni Dios empañará su gloria. 

¡ Cuán cierto es que siempre alcanzan los hombres lo que menos desean! y 
que un ánimo modesto, una conciencia recta cuando cree haber cumplido fielmen
te con un deber, ha alcanzado la inmortalidad y la gloria! 

Despues de la muerte del general Zaragoza, el gobierno encargó el man
do del ejército al general Gonzalez Ortega, y casi en los mismos dias el general 
1orencez era relevado por el general Forey, hombre impolítico y militar poco 
diestro. 

Forey comenzó expidiendo proclamas que, ó aseguraban las mismas false
dades que emitieron en las suyas los primeros comisionados, ó amenazaban á po
blaciones enteras como Córdoba, por desafectas á la intervencion. 

¡ Curioso, y mas que curioso todavía, criminal, parece que una nacion como 
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Francia, sin mas derecho que el que dan la fuerza y la superioridad en las armas, 
se ingiriese en los asuntos privados de otro país, aunque bajo el pretexto de ~a
cer su felicidad! Pero esto que está condenado por los principios del derecho m
ternacional, fué la base de todas las proclamas de los generales franceses, justifi
cándose con esto la exacta observacion de Edgard Quinet, cuando dice que re
petidas veces el partido militar de Francia ha llamado á la invasion armada y á 
la conquista con los falsos nombres de guerra de civilizacion y de progreso. 

La política seguida por Forey desde su llegada, fué torpe aun con sus mis
mos aliados. "El general Forey, dice un historiador imperialista, olvidó comple
tamente la parte mas sensata de las instrucciones que le dió el emperador Na
poleon: reprimir vigorosamente todo acto, acto 6 palabi·a que pudiera herirá 
los mexicanos; no olvidar la altivez de su caráctei·; conciliar ante todo á las po
blaciones;" y mientras que él y los gefes superiores del ejército frances trataban 
con profundo desprecio á los gefes reaccionarios que estaban á su lado, se per
mitia responder á algunos actos de cortesía del general Ortega con propuestas de 
traicion y frases insultantes para el gobierno de la República, dignamente contes
tadas por el general mexicano. 

Forey al llegar á la República habia disuelto el llamado ministerio de Al
monte, y por su parte el gobierno constitucional comprendiendo las verdaderas 
miras de la expedicion francesa, no volvió á presentar proposicion alguna de paz, 
sino que hizo fortificar la ciudad de Puebla y aumentó cuanto pudo el ejército 

de Oriente. 
A mediados de Marzo comenzó el sitio de la ciud¡ i de Puebla, cuyas for

tificaciones no presentaban una gTan resistencia, y cuya guarnicion se componia 
en su mayor parte de las milicias de los Estados. Fuera de Puebla el gobierno 
estableció un cuerpo de ejército al mando del general Comonfort, que habia 
vuelto á la República en virtud de la ley de amnistía expedida para los delitos 

políticos. 
El sitio de Puebla fué para el ejército frances una continuada derrota; en la 

mayor parte de los asaltos sus columnas fueron rechazadas como en San Javier 
y Santa Inés, y cuando alguna seccion del ejército sitiado quiso romper el sitio, 
lo hizo sin dificultad alguna. 

El sitio duró desde el 22 de Marzo hasta el 19 de Mayo; es decir, ciJ.1cuenta 
y seis dias, durante los cuales muy pocas ventajas logró el ejército sitiador; pero 
habiendo sido denotado el ejército del centro que mandaba el general Comon
fort, por el general Bazaine, el 8 de Mayo en las lomas de San Lorenzo, esca
seando como escaseaban en la plaza los víveres, y no atreviéndose á romper el 
sitio, el general Gonzalez Ortega hizo proposiciones de capitulacion al general 
Forey, en que se dejaba á salvo el honor del ejército mexicano; pero las injustas 
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CAPITULO XXI 

Desde la salida del Gobierno de México hasta el fin del período consti· 
tucional de Juarez en 1865. 

~~~-"' ientras que el ejército de Oriente luchaba tan valerosamente por 
la patria, el gobierno no había descansado un solo instante pa-

' ra proporcionar recursos y organizar la defensa nacional. Con
tribuciones, préstamos forzosos, reclutamientos, obras de fortifi
cacion, proclamas para reanimar el espíritu público, leyes para 
castigar á los traidores, fiestas cívicas, todo lo creaba, todo lo 
organizaba con asombrosa rapidez haciendo uso de las facultades 

que le habia concedido el Congreso. Pero como sucede siempre, aquella organi
zacion febril, por decirlo así, de la guerra, no estaba al nivel de la impaciencia 
del partido exaltado, y en el seno de la representacion nacional y en la pren

. sa se clamaba dia á dia para violentar la accion del gobierno; la oposicion in
herente á toda democracia, condiciou vital para toda república, alzaba como 
siempre su voz, no creyendo al gobierno bastante enérgico. Doblado habia aban
donado el ministerio sucediéndole por indicaciones del general Zaragoza D. Juan 
Antonio de la Fuente, á quien había tocado desempeñar el papel de representan
te de México en Paris, cuando la declaracion de la guerra; y todos, incluso el 
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gobierno que conocía el mal estado del ejército de Puebla, fundaban sus esperan
zas en el resultado del sitio de aquella ciudad. 

Aquella esperanza se deshizo como una nube, y las desgracias de la patria 
empezaron de nuevo.-

El gobierno pensó resistir el empuje del enemigo en la capital, y así lo 
anunciaba Juarez en su proclama del 18 de Mayo: 

"¡MEXICANOS! 

"La nacion acaba de sufrir un fuerte desastre. Puebla de Zaragoza, inmor
talizada por hazañas altísimas y numerosas, acaba de sucumbir, no por el arrojo 
de los franceses, que nuestros soldados estaban habituados á repeler, sino por 
causas que el gobierno debe considerar incontrastables para la heroicidad misma. 

"Ninguno de nuestros generales y gefes que tanto se habían distinguido en 
la defensa de aquella ciudad, ha enviado al gobierno informes sobre este suceso 
deplorable; pero una multitud de relaciones particulares lo acreditan, si bien ca
llan ó varían sobre puntos de grandísimo interes. 

"Pero la ocupacion de Zaragoza, que no pudo ser tomada en ninguno de 
los repetidos asaltos del enemigo, ni por los medios mas formidables de la guer
ra, en nada rebaja ni mancilla la gloria de nuestros guerreros denodados, que 
han sabido levantar el nombre de México á pesar de sus orgullosos invasores. 
Menguada y sin lustre ha sido la fortuna de estos que llevaron siempre la peor 
parte en las embravecidas luchas de que fué teatro la ciudad de Zaragoza. 

"¡Mexicanos! Esta calamidad no puede absolutamente desanimaros en la 
sagrada empresa que habeis acometido. Probad á los franceses, probad á todas 
las naciones atentas á vuestros hechos en esta ruda situacion, que la adversidad 
no es una causa suficiente para que desmayen los republicanos esforzados que 
defienden su patria y su derecho. 

"Nuestro país es vasto y encierra innumerables elementos de gueITa, que 
aprovecharemos contra el ejército invasor. No solamente la Capital de la Repú
blica se defenderá hasta la última extremidad, con todos los elementos de que 
podemos disponer, sino que se hará con igual vigor la defensa de todos nuestros 
lugares. El gobierno nacional promoverá ahincadamente por todas partes la re
sistencia y el ataque á los franceses, y no oirá de ellos ninguna proposicion de 
paz que ofenda la independencia, la soberanía plena, la libertad: y el honor de 
la República, y sus gloriosos antecedentes ele esta guerra. 

"¡Mexicanos! Juremos por los héroes muertos defendiendo los sagrados 
muros de Zaragoza; juremos por los que aun existen, vencedores allí mientras 
pudieron pelear, que .combatiremos sin descanso y sin reserva de sacrificios con-

248 

JUAREZ 

tra el odioso ejército que está profanando la patria de Hidalgo y de Morelos, de 
Zaragoza y de Gonzalez Ortega. 

"México, Mayo 18 de 1863. 

"Firmado: BENITO Ju.AREZ." 

Esta decision no se llevó á cabo porque los generales N egTete y Berriozá
bal declararon que era imposible defender una ciudad tan grande como México 
con un ejército de 6000 hombres. 

El gobierno, reuniendo entonces los restos del ejército que le quedaban, des
pues de anunciar á los gobernadores de los Estados la toma de Puebla, decidió 
abandonar la Capital. 

Un hecho vino á poner ele manifiesto_ en aquellos días los sentimientos hu
manitarios del presidente: la plebe de México, acaudillada por intransigentes tri
bunos, pidió más ele una vez un decreto ele expulsion para los franceses; la prensa 
misma lo exijia con vehemencia; Juarez nunca quiso acceder á semejaJ1te peti
cion, y aun en los momentos de mayor efervescencia, de mayor exaltacion de 
ánimos, los ciudadanos franceses fueron protegidos y amparados por él. 

J uarez salió con la mayor parte de los empleados, con algunos cuerpos del 
ejército, con d.ireccion á San Luis, que fué declarada capital de la República. 
Otra parte del ejército, al mando ele los generales Berriozábal y Diaz, se retira
ron rumbo á Toluca y Morelia. 

Los esfuerzos del magistrado legal empezaban ele nuevo: fuerte con la con
ciencia de su derecho, fuerte por su patriotismo, emprendía de nuevo una lucha 
sin tregua, sin transaccion, lucha en que se ponía en juego el porvenir y la sobe
ranía ele México; lucha, en fin, de reveses y de triunfos, ele sacrificios y de glorias 
para la República. Muchos desesperaron en ella; muchos abandonn,ron ofuscados 
ó cobardes las filas de la libertad; pero J uarez debía á la cabeza de un grupo de 
patriotas sostener siempre con igual constancia la bandera de México, que lo era 
tambien en aquella guerra, la de la justicia y el derecho, la ele todos los pueblos 
que en algo estiman su soberanía y su independencia. 

Mientras Juarez llegaba á San Luis, deteniéndose en su paso en Dolores 
Hidalgo y homando en aquellos tristes momentos la memoria del padre de la 
patria,* México caía en poder del ejército frances. Hé aqlú cómo describió un 
periódico extranjero ,, * la llegada del ejército expedicionario á la Capital de la 
ReJ>ública: "El 1? ele Junio hubo una junta ála que asistieron los principales ge
fes del partido de la Iglesia. Dicha junta envió una cliputacion al general Forey 

* A su paso por Dolores, Juarez nombró general de brigada al que la cuidaba, que había servido il Hi• 
dalgo, y abrió un álbum que aun existe en aquella casa y que esti\ hoy cubierto de preciosos autógrafos, 

* * Le Oo'IJlfrie, des Estats- Uni,. 
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ar ¡M •Ir· s 'oriw!o •Padl .. dllG8 mmieanol•dellealea gana,)dola 
-.oh¡¡ U 1 :-.J&, --,; -.alltu.v. anta á1 6ri,hia.. l{mmiHun; ll'l'llll-

traalmi6-.-m i.111.11 ••--••y 'Violando 1111& de eBai 1111 mu ea
--••r"◄-. w,¡, w,Jhlo ya: pero la 1l&Cion memna, debilitada por 
1111"'61•.t Uri111, lill ....., m ac1mkia aquella rana indecorosa, ai dudaba 
1JJ' l1lOIIYISO en e,minnv la lllCba oomra la Francia 6 contra Yu:imiliMO, agru
pWe .... cW gohieino borlditooionlL 

.A ate ruznia clel atdelior decreto, el trhmvirato f',OJn6 el JIOlllbte de r1,

¡111aia; • 1BJIIIJr6 1111A IV#UiM que ~•e la corona al arcbidttque, y se em
peslND á .. toao. Iet llipw de la DlOlllllCJ.ufa. Entonces empez6 la gran division 
que debía lmllii- • al tlmO del partido haperial: los generalés y gefea ftanoe
ses por mu cp proClegjalen, por maa que simpatizesen oon el partido clerical, no 
podían aprobar t.od98 los absurdos que eMe pret.endü!., mucho mas cuando algu
DOS ábditoe :hooe:sea teman 'Vinculados BUS int.ereses en la sancion de les leyes 
de Reforma, ~ modo p 4 los poooa diaB de ocupada la capital ya estaban en 
plena dJaemioal el gefe del .. to y los miernbroa de la regencia. 

11aximitiano recibió á la comillion mexiCAD& en lifüamar y no nwifest.6 811 

ooabmidad Jqjela ba1Mr Q\lelndo 1m tntido con 111 hermano el emperador <\e 
Auetria, por el oaal renunciaba á 808 derechos á la corona del imperio. A este 
miado mgai6 oko oon Napoleoo, que es el aipente: 

"Arl 1! Lu tropas francesas que se ba1Jan actualmelte en México serán 
reducidas lo mu pronto poaible á un cuerpo de 25,000 hombres, inclusa la Le
gieu exüaarjara. 

"lléte cape, pt,rl pranúat los intereaes que han motivado la int.erven
oioa, ~ ~ en México en les oondioiones arregladas por los 
arfícab~tlil . 

".Art. 2! Las tropa, frenoeaes evacuarán á México, á medida que S. M. el 
Em.pat.&iólt de Vúioo puec1a organizar laa tropas necesarias para ieempláZarles. 

"AJt. 8' :r. lepm edrai.ij.!ra al INlfVicio c1e· 1a Francia, cbmpuesta de .. 
8,000 ~ ...-,,;48Mft, lñíl embargo, tooavfa dorantAl seis años,eú. México, 
~ que 11a MIO tbélm frweBBi hayan sido )le,madu llOJl arreglo al-art. 
.2! DeiMf ••• __. la ezpe114a Legion extranjera pulirá al aemcio y á 
llU8ldo 4'1 O.MI•~ •iumo. El Gobierno mexicauo se teeerva )a facú1ta4 de 
abreviar lt clunüoB del~ de la Legion extnnjera en :México. 

".Arto 4' Loa panfilil iel müorio que hayan de ocupar las tropas fraaee
sas, ut • lu upecJitionee ~ de eatas tropPB, si tienen lugar, lliri'ii: de
temanalbe de oómlln aeuerdo y direotament.e, entre S. M. el Emperador de M:é
:dol, y el 'Joean'1ante en gefe del cuerpo frailees. 
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"Art. 5? En todos los puntos cuya guarnicion no se componga exclusiva
mente de tropas mexicanas, el mando militar será devuelto al comandante frun
ces. En caso de expediciones corubinadas de tropas francesas y mexicanas, el 
mando superior de las fuerzas pertenecerá igualmente al comandante frances. 

"Art. 6? Los comandantes franceses no podrán intervenir en ramo alguno 
de la adrninistracion mexicana. 

"Art. 7? Mientras las necesidades del cuerpo de ejército frances requieran 
cada dos meses un servicio de trasportes entre Francia y el puerto de V eraeruz, 
el costo de este servicio, fijado en la suma de 400,000 francos por viaje de ida 
y vuelta, será á cargo del Gobierno mexicano y satisfecho en México. 

"Art. 8? Las estaciones navales que Francia mantiene en las Antillas y en 
el Océano Pacífico, enviarán frecuentemente buques á mostrar el pabellon fran
cos en los puertos ele México. 

"Art. 9? Los gastos de la expedicion francesa en México que debe reem
bolzar el Gobierno mexicano, quedan fijados en la suma ele 270 millones por to
do el tiempo de la duracion de esta expcdicion hasta l? de Julio de,1864. Esta 
suma c~usará interes á razon de un 3 pg anual. 

"Del l? de Julio en adelante, los gastos del ejército mexicano quedan á 
cargo de México. 

"Art. 10. La iudemnizacion que debe pagar á la Francia el Gobierno 
mexicano, por sueldo, alimento y manuteucion de las tropas del cuerpo de ejér
cito, á contar del 1\" de Julio de 1864, queda fijada en la suma de 1,000 francos 
anuales por plaza. 

"Art. 11. El Gobierno mexicano entregará inmediatamente al Gobierno 
frances la suma de 66 millones en títulos del empréstito, al precio de cmisiou, á 
saber: 54 millones cu deducciou de la deuda mencionada en el artículo 9?, y 12 
millones en abono de las indemnizaciones debidas á franceses, en virtud del art. 
141 de la presente convencion. 

"Art. 12. Para el pago del exceso de los gastos de guerra y para el cum
plimiento de los cargos mencionados en los artículos 7, 10 y 14, el Gobierno me
xicano se obliga á pagar anualmente á la Francia la suma de 25 millones en nu
merario. Esta smna será abonada: primero, á las sumas debidas en virtud de los 
expresados artículos 7 y 10, segundo, al monto en interes y capital de la suma 
señalada en el art. 9?; tercero, á las indemnizaciones que resulten debidas á sub
ditos franceses en virtud de los artículos 14 y siguientes. 

"Art. 13. El Gobierno mexicano entregará el último dia de cada mes en 
México, en manos del pagador general del ejército, lo debido á cubrir los gastos 
de las tropas francesas qne hayan quedado en México, con arreglo al artículo 10 

".Art. 14. El Gobierno mexicano se obliga á indemnizar á los súbditos 
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franceses, de los perjuicios que indebidamente hayan resentido y que motivaron 
la expedicion. 

"Art. 15. U na comision mixta, compuesta de tres franceses y de tres me
xicanos, nombrados por sus respectivos Gobiernos, se 1:uunirá en México dentrn 
de tres meses, para examinar y mTeglar esas reclamac10nes. 

"Art. 16. Una comision de revision, compuesta de dos franceses y de dos 
mnxicanos desirrnados del mismo modo, establecida en París, procederá á la li-

y ' º .. I 
quidacion definitiva d~ las reclamaciones admitidas ya por I_a_ com1s10n en_ e ar-
tículo precedente, y resolverá respecto de aquellas cuya dec1S10n le haya sido re
servada. 

"Art. 17. El gobierno frances pondrá en libertad á todos los prisioneros 
de guerra mexicanos, luego que el emperador entre en sus Estado:. . 

"Art. 18. La presente Convencion será ratificada, y las ratificaciones se
rán cambiadas lo mas pronto posible. 

"Hecho en el palacio de Miramar, el 10 do Abril de 1864.-Firmado:
Herbet.-Joaquin Vela:::quez de Leon." 

ARTICULOS ADICIO:NALES SECRETOS. 

"1? Habiendo aprobado S.M. el emperador de México los principios y las 
promesas anm1eiadas en la proclama del general Forey de 11 de Junio de 1863 
y las medidas adoptadas por la regencia y por el general 6'.1 gef~ frances, con 
arreglo á esta declaracion ha resuelto S. M. hacer saber sus mtenciones sobre el 
particular en un manifiesto á su pueblo. 

" 2? S. M. el emperador de los franceses declara, por su parte, que la fuer
za efectiva actual de treinta y ocho mil hombres del cuerpo frances, no la redu
cirá sino gradualmente y de año en año; de manera qu~ el núme~o de las tropas 
francesas que quede en México comprendiendo la Leg10n extranJera, sea de 

28,000 hombres en 1865. 
25,000 ,, ,, 1866. 
20,000 ,, ,, 1867. 

" 3? Cuando con mTeglo á lo pactado en el artículo 3? de la Convcneion, 
pase la Legion extranjen-a al servicio de México, y sea pagada por este país, como 
coatinuará sirviendo á una causa que á Francia le interesa, el general y los ofi
ciales que formen parte de ella, conservarán su calidad de franceses y su derecho 
y ascensos en el ejército frances, con arreglo á la ley. . . . 

"Hecho en el palacio de Miramar, el 10 de Abnl de 1864.-Fmnado:
Herbet.-Velazquez de Leon." 
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Despnes de contratar un oneroso empréstit.o y de hacer varios nombramien
t.os, se dirigió á México llegando á V eracruz el 28 de Mayo de 1861, donde fué 
friamente recibido por la poblacion, hasta el pnnt.o de que la emperatriz lloró, 
segun asegura un escrit.or imperialista. 

Fernando ~faximiliano de Hapsburgo, archiduque de .Austria, casado con 
María Carlota Guillermina hija de Leopoldo l. rey de los belgas, ha pasado ge
neralmente por un hombre lleno de buenos y generosos sentimient.os, amante de 
las artes, instruido y lleno de atractivos personales. Su gobierno en el Lombardo 
Venet.o y la ley draconiana expedida el 3 de Octubre de 1865, ponen en duda 
á los ojos del hist.oriador la primera cualidad; mas que artista parecia un prínci
pe deseoso de tal nombre, y en la Historia de su vida, en las descripciones de sus 
viajes por Grecia, Italia y España, se nota una gran erudicion, pero unida á una 
gran vanidad personal y un juicio mediano y poco sólido. .Arrangoiz, que no ha 
podido perdonarle sus tendencias liberales, lo juzga así: "Era Maximiliano de 
imaginacion exaltada, de inconstante carácter; amable con las personas de que 
necesitaba; seco, altivo y vengativo con los que no aprobaban sus desaciertos; 
falso en extremo. Capaz en un momento de entusiasmo de mostrarse grande y 
generoso, necesitaba oir cantar las alabanzas de sus actos al dia siguiente. Do
minaba en él la idea de ser emperador de .Austria, lo cual no era un secreto pa
ra su hermano, quien para alejarle, se apresuró á dar su consentimiento para 
que fuera á México, renunciando sus derechos eventuales á la corona á que as
piraba." 

Este juicio es tal' vez severo, pero en lo que no cabe duda es en que estaba 
guiado por una ambician romancesca, y que esta ambician lo hizo aceptar un di
fícil papel en la intcrvencion europea en México. 

Mientras Maximiliano llegaba á México entre el incienso de una turba de 
aduladores y bajo los arcos triunfales que le levantaba el partido conservador, 
el gobierno constitucional que se babia instalado en San Luis Potosí el 10 de Ju
nic, de 1863, había tenido que cambiar de residencia. 

Despues de la ocupacion de México por los franceses, estos no poseían mas 
que el camino de Vercaruz á la capital: el gobierno constitucional imperaba en 
el resto de la República; pero despues de que Forey fué ascendido á Mariscal de 
Francia y que Bazaine se encargó del mando del ejército, se activaron las opera
ciones, y á poco caia Oaxaca defendida por el general Diaz; se trababan com
bates diarios en los alrededores de Jalapa; una division francesa llegaba ha~ta 
Guadalajara, y Márquez defendia á Morelia del ejércit.o que mandaba el gene
ral Uraga. Largo y prolijo seria enumerar las acciones de guerra, los combates, 
los encuentros que tuvieron lugar en aquella época, y que reducidos á datos 
estadísticos forman el siguiente cuadro: 

!lM 

JUAREZ 

ACCIONES DE GUERRA. 

En 1864. ________________ . _ ..... _ 102 
• 

En 1865 ... _ . _ .. __ . _ . . . . . . . . . . . . . 322 

llfUERTOS IIABIDOS EN ESTAS ACCIONES. 

En1864 ......................... 3,267 
En 1865 ...... __ . _ ... : . . . . . . . . . . . 5,664 

HERIDOS. 

En 1864 .... _. _ ... _____ .......... 1,300 
En 1865 ... __ ... __ . . . . . . . . . . . . . . . 1,269 

Lo que da un total de 424 acciones de guerra, 8,931 muertos y 2,569 
heridos. 

Lo único que cabe en los límites de esta obra es pintar el carácter de aque
lla guerra sangrienta y en la que habia un eneuentro dia á dia. Los franceses á 
quienes auxiliaban las divisiones reaccionarias, no eran dueños sino del terreno 
que ocupaban; en todas las poblaciones hacían firmará la fuerza actas de adhe
sion al imperio, desmentidas al dia siguiente por la actitud revolucionaria de sus 
vecinos al alejarse las autoridades imperialistas. Los gefes expedicionarios que
maban ciudades enteras, fusilaban prisioneros, confiscaban los bienes de los libe
rales, y organizaban contraguenillas como la que mandaba Dupin en Tamauli
pas, que eran verdaderas cuadrillas de bandoleros que saqueaban y aterrorizaban 
á los pueblos y hacendados. Por el otro lado tambien, además de los cuerpos re
gulares de ejército, se levantaban multitud de guerrillas que interceptaban los 
caminos y ocupaban los poblaciones secundarias, guerrillas nunca destruidas, nun
ca aniquiladas; de modo que las fuerzas imperialistas y francesas, solo ocupaban 
los grandes centros de poblacion. Sin embargo, en esta lucha terrible, la Repú
blica tuvo triunfos y victorias espléndidas, derrotas y desastres, defecciones y 
desengaños. Los gefes republicanos que mas se ciistinguieron por aquellos dias, 
fueron Porfirio y Félix Diaz en Oaxaca; Pedro Hinojosa y Cortina en Tamau
lipas; Corona en Sinaloa; Régules, ~iva Palacio y .Arteaga en Michoacan; Al· 
varez, .Altamirano, Jimenez y Leyva en Guerrero; .Alaton-e, Hemandez y Her
nandez, Milan, Estrada y Camacho, en V eracruz; Gonzalez Ortega y .Auza en 
Zacatecas; Negrete en la frontera, y Carbajal, .Aureliano Rivera y Cuellar, en el 
Valle de México; el general Uraga tenia además un ejército de mas de 10,000 
hombres en el Estado de Jalisco. 

Como se ha dicho, el presidente tuvo que cambiar la residencia del go
bierno de San Luis por los azares de la campaña. Al llegar á esta ciudad, habia 
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